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Josephine tenía ocho años cuando sus 
padres murieron. Sola, aprendió a salir 
adelante por sí misma en las montañas, a 
20 km de Makamba, una ciudad del sur 
de Burundi. Una noche, su vecino, que 
antes había sido soldado, se introdujo 
en su cabaña y abusó de ella. “No grité 
porque tenía miedo de que mis vecinos 
se burlaran de mí”, 
dice. “Cuando estaba 
embarazada de cinco 
meses, el violador volvió 
para matarme con un 
ikiziriko [cuerda]. Grité 
y mis vecinos vinieron a 
socorrerme. Estuve tres 
días sangrando”. El bebé 
de Josephine nació muerto. 
Hace poco ha dado a luz 
a un bebé sano, fruto 
también de una violación.
Beatrice Ndayishimiye 
asesora a las sobrevivientes 
de los abusos sexuales en el 
hospital de Makamba. “No 
es fácil cuidar de chicas tan 
jóvenes”, aﬁrma. “Tengo 
hĳos y cuando veo a estas 
niñas, algunas con 5 o 10 
años, y escucho su historia, 
me siento frustrada. Muchas 
veces vuelvo a casa por la 
noche muy cansada por 
dentro, como si mi corazón 
estuviera lleno de tristeza”.
En la clínica Maternité 
Sans Risque de Kindu 
en la zona centro de la 
República Democrática 
del Congo, el ginecólogo y 
obstetra Dr. Jean Pascal 
Manga-Okenge ha visto 
de cerca las consecuencias 
de las agresiones sexuales. 
“La fístula traumática 
apareció en la guerra”, conﬁrma Manga-
Okenge. “A algunas mujeres las violan 
más de cinco hombres, les disparan en 
la vagina o les clavan trozos de madera. 
Si lo hacen con clavos o con madera 
seca, se pueden curar. Pero las heridas 
provocadas por ramas verdes no se 
curan nunca. Nadie sabe por qué”.
En Sierra Leona, la guerra civil que estalló 
en 1991 y que, oﬁcialmente, terminó 
en 2002, se saldó con decenas de miles 
de muertos y unos dos millones de 
desplazados. La violencia sexual y por 
motivos de género estuvo presente en 
todo el conﬂicto. Más de 250.000 mujeres 
y niñas fueron violadas. Aunque los 
rebeldes no distinguían entre jóvenes 
y mayores, solían agredir a niñas y 
adolescentes, porque pensaban que eran 
vírgenes. Muchas no sobrevivieron.
Al padre de Bintu Mansary le asesinaron 
de un disparo cuando su familia y ella 
intentaban escapar de un ataque de los 
rebeldes a su pueblo. “Seguí corriendo”, 
cuenta Bintu. “Cuando a mi padre le 
alcanzó el disparo, siguió gritándome 
‘¡Bintu, corre, corre!’ Pero los rebeldes me 
capturaron”. A Bintu, que ahora tiene 20 
años, y a su hermana, de siete, las llevaron 
al bosque. Cuando uno de los soldados 
intentó violar a su hermana, “ella le arañó 
la muñeca y ellos le cortaron la mano”, 
recuerda Bintu. “Fue violada por muchos 
hombres. Era tan pequeña que murió.”
Durante cuatro años, a Bintu 
la ataron de pies y manos con 
estacas, mientras la violaban 
hasta seis hombres al día 
una y otra vez. Cuando se 
dieron cuenta de que no le 
habían practicado la ablación, 
los rebeldes utilizaron una 
bayoneta para mutilarla 
y limpiaron la herida con 
pólvora. Ni siquiera dejaron 
que se recuperase antes de 
violarla otra vez. Cuando 
consiguió escapar, Bintu acabó 
en las calles de Freetown. 
Vendió lo único que tenía, 
su cuerpo, para sobrevivir 
durante un año antes de oír 
hablar del Movimiento de 
Mujeres en Crisis (WICM, por 
sus siglas en inglés), una ONG 
que recibe ayuda del UNFPA 
y que trabaja para rehabilitar 
a niñas y adolescentes que 
han sufrido los estragos de 
la guerra. Hasta la fecha, 
WICM ha enseñado algunos 
oﬁcios a unas 500 jóvenes, 
como por ejemplo, costura, 
fabricación de jabón, técnicas 
de teñido mediante nudos 
y peluquería. Esto último 
es lo que ha elegido Bintu. 
“Estoy muy contenta de 
estar aquí”, aﬁrma. “Ahora 
tengo comida y atención 
médica, y la posibilidad de 
tener un futuro mejor”.
Para más información sobre las 
consecuencias que tiene la violencia 
sexual y por motivos de género en la 
vida de muchas personas, véase www.
unfpa.org/emergencies/violence.htm















En Burundi, la República Democrática del Congo y 
Sierra Leona, el ﬁn de la lucha armada no ha traído 
consigo la tan ansiada paz. En la actualidad, una 
epidemia de violencia por motivos de género continúa 
socavando los esfuerzos para estabilizar la zona.
